Carátula 


(Ingresan a Sala familiares de internos varones 


del Centro Nacional de Rehabilitación CNR, ex Hospital Musto) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Continuando con la sesión, damos la bienvenida a los familiares de los internos 
varones del Centro Nacional de Rehabilitación CNR, ex Hospital Musto. 


Antes de comenzar, quiero adelantar que el señor Senador Pasquet nos avisó que se tiene que 
retirar en un rato. 


SEÑORA CAMUSSO.- Soy la mamá de Javier Muniz, que es interno del CNR desde el 7 de agosto de 
2008. Con los demás papás y mamás habíamos acordado que iba a hacer una breve presentación. 
Además de haberles enviado un correo electrónico, trajimos unas carpetas que —esperamos-— alcancen 
para todos los señores Senadores. Aclaro que no voy a repetir lo que allí se dice, sino que trataré de ser 
muy clara al contar que somos un grupo de familiares, padres y madres de internos del Centro Nacional de 
Rehabilitación ubicado en la zona de Colón. El pasado 5 de mayo fuimos citados por el entonces Director 
del Centro para visitar el predio de reclusión de Punta de Rieles con el propósito —así se nos informó en 
esa oportunidad— de organizar el traslado del actual Centro Nacional de Rehabilitación hacia ese predio. 
Concurrimos acompañados por funcionarios e internos del propio Centro, así como también por Ministros, 
asesores, etcétera. A partir de allí hemos comenzado un largo tránsito —que ya lleva varios meses— por 
distintas dependencias planteando un solo tema, como padres y madres de todos los internos varones que 
hasta ese momento estaban ingresados en el Centro. Aclaro que no queremos poner en tela de juicio la 
situación de otro tipo de internos o internas que están en el CNR, no porque pretendamos desconocerla 
sino porque comenzamos esto en la búsqueda de una solución. En tal sentido, queremos informar a la 
opinión pública, en primer término, sobre lo que es el Centro Nacional de Rehabilitación, qué ha significado 
en la vida de nuestros hijos y en la nuestra, en la comunidad de Colón y cuáles han sido sus logros. Somos 
un poco extraños porque creemos en el modelo CNR. Se trata de un modelo que ha alcanzado la menor 
tasa de reincidencia y la mayor salida laboral. Hoy tenemos casi veinte chicos en pasantías laborales, 
trabajando, otros estudiando; son chicos que han crecido como personas, como seres humanos y, 
fundamentalmente —esto es lo que más rescatamos—, jóvenes a quienes se ha respetado sus derechos 
humanos. Nosotros entendemos que este es un tema de derechos humanos, porque el tema carcelario, en 
general, lo es. Además, así está respaldado por la Constitución de la República, por los acuerdos 
internacionales y por el propio Código Penal, todo lo cual ampara a la totalidad de los ciudadanos y de las 
ciudadanas de este país. Al respecto, vale mencionar que contamos con el asesoramiento de la doctora 
Elhordoy Arregui, que es quien fundamenta nuestra propuesta. Como decía, desde mayo de este año 
hemos enviado notas a distintos lugares. El expediente N* 5755, ingresado al Ministerio del Interior en el 
mismo mes de mayo —del cual ustedes tienen una copia— ya cuenta con otras dos instancias que se le han 
agregado. La primera tiene que ver con la solicitud para que el señor Ministro visite el Centro Nacional de 
Rehabilitación, lo que todavía no ha sucedido. En segundo lugar, pedimos la instalación de una mesa de 
diálogo, que fue propuesta y acordada con el señor Ministro el 5 de mayo en Punta de Rieles. 


El tercer aspecto que nosotros, como familiares, queremos señalar, es que la única manera de 
rehabilitar a un interno, a un detenido —esta ha sido nuestra experiencia—, es con la participación de la 
familia. Sin lugar a dudas, hay un compromiso de los muchachos desde el primer momento, así como 
también de las autoridades y de los funcionarios del Centro Nacional de Rehabilitación. El otro compromiso 
ha sido el nuestro, en horas, en disposición, en propuestas, en apuestas y en acompañamiento. Creemos 
en el modelo porque no solo permite que los internos se desarrollen sino también porque, a través de un 
conjunto de acciones —quizá muchos de ustedes no lo conozcan—, ha demostrado el trabajo realizado. 
Concretamente, me refiero a que con motivo de la conmemoración a nivel mundial de los sesenta años de 
la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el Centro Nacional de Rehabilitación obtuvo el primer 
premio en Uruguay al mejor mural realizado. En esta oportunidad participó un excelente jurado 
internacional que visitó nuestro país y que, a través de Naciones Unidas, evaluó todo el proceso que 
realizaron los muchachos en el Centro. 


¿Qué queremos decir con esto? No es fácil, no estamos hablando de números; sabemos que hay 
9.000 presos en este país. Nuestros hijos no llegaron al Centro por la ventana, sino que cumplieron todo un 
proceso, pasaron por varias cárceles, recorrieron varios establecimientos, fueron evaluados y, finalmente, 
llegaron al Centro Nacional de Rehabilitación, que fue un respiro tanto para ellos como para nosotros. Esto 
no es fácil para nosotros, somos gente de trabajo que mandamos a nuestros hijos a estudiar, estamos 
tratando de construir y hemos hecho propuestas. 


En lo que tiene que ver con la parte posterior del Centro, quiero decir que está a medio construir 
porque el préstamo del BID no alcanzó. En el mes de mayo, cuando el señor Ministro del Interior visitó la 
cárcel de Punta de Rieles, los internos manifestaron que tenían ciento cuarenta manos para terminar la 
parte posterior del Centro, y así poder trasladar a ese lugar, en situación de emergencia, a mujeres 
provenientes de la cárcel de Cabildo. Además, señalaron que querían defender el modelo del Centro 
Nacional de Rehabilitación. Nosotros también queremos defenderlo porque creemos que apunta a la 
recuperación real y efectiva de las personas. Para poder lograr esto se necesitan recursos económicos y 
técnicos, es decir, técnicos capacitados, sicólogos y educadores. No necesitamos guardia porque, 
históricamente, estaba afuera. 


En todo el proceso que hoy estamos viviendo, especialmente desde la llegada de las mujeres — 
creemos que también debe existir una solución y no sabemos si es exactamente esta—, hemos atravesado 
algunas dificultades graves, para cuya solución nosotros, como familia, también estamos colaborando. 
Precisamente, hoy a la noche tenemos una reunión con todo el equipo técnico del Centro para ver cómo 
abordamos determinadas situaciones, ya que muchas veces se toman resoluciones y no se miden algunas 
consecuencias. Tampoco ha habido voluntad por parte del Ministerio del Interior; de hecho, hasta el 
momento no hemos tenido ninguna respuesta de esta Cartera, salvo una llamada telefónica que nos hizo 
un asesor del Ministerio, asegurándonos que nuestros hijos varones, hasta el último que estuviera ahí, iba 
a permanecer en el Centro. Esta llamada fue efectuada el día 10 de junio a mi teléfono celular. Hemos 
solicitado que esto figure por escrito porque consideramos que nos hemos conducido dentro de los marcos 
institucionales. Asistimos a la Comisión de Derechos Humanos de la Cámara de Representantes, a este 
ámbito y al Ministerio, y mantenemos un buen diálogo y relacionamiento con el Comisionado 
Parlamentario, quien nos está acompañando en este proceso. 


Como ciudadanos hemos transitado todos los caminos que creemos se deben agotar para ser 
escuchados y, fundamentalmente, para que se entienda que hoy ante esta situación de caos hay una luz y 
un lugar que puede ser considerado modelo. Hoy en día ese modelo se está destruyendo; mejor dicho, ya 
se destruyó, debido a la situación de tensión y de inseguridad que viven los muchachos allí, en el Centro 
Nacional de Recuperación. En definitiva, lo único que tenemos es la palabra de alguien, pero las cosas 
dentro del CNR han cambiado y estamos tratando de que eso no ocurra más; hay aspectos que están en el 
debe, que nos preocupan y nos ocupan. 


Esto es lo que queremos compartir con quienes hacen las leyes y cuidan que se cumplan, con 
quienes tienen la obligación, ante todo ciudadano de este país, de velar por los derechos humanos, tanto 
de mujeres y hombres en libertad, como de los que están privados de ella porque han cometido un delito. 
Así lo asumen nuestros hijos, que están ahí dentro, y eso es lo más importante. 


Creemos que hay muchos aspectos para trabajar; un sistema judicial que no avanza, que no ve 
ni hace diferencias, y un sistema político en el que no sabemos, en definitiva, qué pasa. En medio de todo 
esto estamos los involucrados; según parece, por un bien supuestamente mayor, está peligrando la 
permanencia del único lugar que hoy por hoy permite una rehabilitación, y se corre el riesgo de que se 
transforme en el motivo de una competencia entre determinados organismos. Durante los ocho años que 
tiene el CNR se ha invertido mucho en ese modelo y por eso lo defendemos. No venimos a decir que se 
construyan más, sino que queremos más y mejores CNR; queremos el que está ahora con una 
metodología que, reitero, realmente contribuya a preservar los derechos humanos de las personas, 
fundamentalmente de aquellas que cometieron un delito y son primarios, como son en su mayoría los que 
están allí. Se trata de personas muy jóvenes que pueden reinsertarse plenamente a la sociedad. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- ¿Hasta qué edad están recluidos los muchachos? 


SEÑORA CAMUSSO.- El proyecto original prevé que estén hasta los veintinueve años. Desde hace un 
tiempo se está aplicando el programa Provida, por el cual aquellas personas que estaban recluidas en el 
Tacoma pasaron al CNR, y la edad máxima es hasta treinta y cinco años. 


SEÑOR MOREIRA.- Tengo las mejores referencias del Centro Nacional de Recuperación. La señora 
Camusso decía que para ingresar allí se hacía una calificación muy severa a fin de elegir a las personas 
que permanecerían en él antes de salir en libertad y reintegrarse a la sociedad. Creo que esto fue 
financiado por un programa de las Naciones Unidas. 


SEÑORA CAMUSSO..- Del Banco Interamericano de Desarrollo. 


SEÑOR MOREIRA.- Por lo que leí, la capacidad de este centro nunca estuvo colmada, ya que estaba 
prevista para 300 personas y, en realidad, acoge a aproximadamente 100. 


SEÑORA CAMUSSO..- En este momento hay 150 reclusos. 


SEÑOR MOREIRA.- Según he sabido, ahora han enviado gente que estaba recluida en la Cárcel de 
Cabildo. De acuerdo con lo que entendí, la idea actual es que ese establecimiento sea para mujeres y que 
la población del CNR pase a la cárcel de Punta de Rieles. Por otra parte, si comprendí bien, la noticia que 
ustedes recibieron es que sus parientes van a permanecer allí hasta que recuperen la libertad y luego el 
CNR se trasladaría al nuevo establecimiento de Punta de Rieles. 


SEÑORA CAMUSSO..- Es así como señala el señor Senador. 


SEÑOR MOREIRA.- Creo que la mayoría de los presos que están en esa cárcel tienen salidas transitorias 
y laborales. Si bien no conozco el porcentaje de reincidencia que existe en este centro, pienso que debe de 
ser bajísimo. 


SEÑORA CAMUSSO.- El porcentaje de reincidencia es de un 8%, mientras que, en general, es de un 60% 
ó 70%. 


SEÑOR MOREIRA.- Otra consulta que quiero realizar a nuestros invitados es cuándo se tomó la decisión 
del traslado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ahora voy a ceder la palabra a la señora Senadora Moreira para que luego la 
delegación pueda contestar todas las preguntas. 


SEÑORA MOREIRA.- Visité el establecimiento el año pasado y pude observar que se trata de una 
experiencia formidable pero pensada para poca gente, porque se trabaja en huertas, hay una panadería, 
etcétera. 


Cuando se tomó la decisión de trasladar la cárcel de mujeres para allí y cambiar el CNR para 
Punta de Rieles, recibí muchos llamados de auxilio, por decirlo de alguna manera. Es verdad que cuando 
se observa la construcción, que fue diseñada en bloques de tres pisos, se puede ver que hay un piso 
ocupado y los demás están vacíos. 


Para complementar lo señalado por el señor Senador Moreira quiero decir que, al igual que 
nosotros, ustedes recibieron la noticia del traslado del CNR para Punta de Rieles y de Cabildo para la 
cárcel que hoy ocupa el CNR pero, por lo que observo, también se les dijo que los reclusos que están 
ahora no van a ser trasladados hasta que el último de ellos obtenga su libertad, por lo que supongo que 
habrá un determinado plazo. Ahora bien, esa comunicación no la realizó formalmente la institución, sino 
que la recibieron de un Inspector Mayor y eso, obviamente, los tiene preocupados. 


Las preguntas que quiero formular con respecto a lo recién señalado son las siguientes. 


En primer lugar, ¿cuál es la evaluación que ustedes hacen de la situación en Punta de Rieles que 
genera esta reacción de su parte? 


En segundo término, ¿qué pasó con la mesa de diálogo que —supongo— administraba esta 
transición? 


En tercer lugar, ¿qué pasa con la convivencia entre las 83 mujeres de la cárcel de Cabildo y los 
154 reclusos del CNR? ¿Podría funcionar? 


En cuarto término, y poniendo entre comillas lo señalado por el Inspector Mayor, porque no es 
una comunicación oficial, ¿en cuánto tiempo estiman que el último recluso va a recobrar su libertad? 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Soy el padre de Federico Rodríguez, que está allí desde el 5 de junio del año 
pasado. 


Con respecto a la pregunta acerca de Punta de Rieles, quiero decir que cuando fuimos citados 
allí, vimos que los reclusos vuelven a las celdas, por lo que no se condice con lo que es el proyecto CNR. 
Actualmente, en el CNR no hay rejas, la altura del alambrado perimetral es muy baja y los presos están 
insertos en la sociedad. Pensamos que al trasladarlos a Punta de Rieles nuevamente estarían aislados, 
porque para llegar al establecimiento las familias y los chicos que salen a trabajar y a estudiar tendrían que 
caminar dos kilómetros y medio, ya que no hay ómnibus; está en el medio del campo. Además, no cuenta 
con lugares espaciosos destinados a la reunión del recluso con su familia, así como tampoco existen 
espacios destinados a la carpintería, a la panadería o al aserradero, como los que tiene el CNR. Todo esto 
en principio se perdería, porque las personas que colaboran con este proyecto no están dispuestas a 
trasladarse a Punta de Rieles. Además, con respecto a las celdas, entiendo que volveríamos a lo que se 
vive en el Compen, porque son pequeñas, tienen rejas y puertas blindadas, y los baños son chicos. 


En este momento, los muchachos están realizando evaluaciones con sicólogos; de esto doy fe 
porque mi hijo también la tuvo y ello se perdería si se trasladaran a Cabildo. En un momento, una de las 
propuestas que planteamos fue que primero se seleccionara a los reclusos del Compen para ir a Punta de 
Rieles y de aquí para el CNR porque, lamentablemente, no sé si todos son recuperables. Pero el tema es 
que hoy en día siguen ingresando mujeres al CNR, a los muchachos los están juntando cada vez más y 
todavía no se termina con la ampliación de la parte de atrás del complejo. 


SEÑORA CAMUSSO..- En cuanto a la residencia, señalo que el dato está correcto, porque es un 8%. Con 
relación a las plazas vacías que existen en el CNR, es cierto lo que se dice, porque se crea como un 
proyecto piloto. Quiero señalar que en la carpeta que hemos entregado figuran los diferentes proyectos y 
leyes relativos al CNR. Pero hace bastante tiempo que se viene reduciendo el ingreso de nuevas personas 
a la Institución. Actualmente no está ingresando nadie, salvo algunas excepciones, como son los primarios 
por consumo de drogas o personas con una alta peligrosidad, que los están sacando del Compen. Reitero 
que, en realidad, no está ingresando nadie al Centro Nacional de Rehabilitación. 


Para complementar lo que señalaba el compañero con respecto a la evaluación, agrego que 
evidentemente no se cumple con la metodología y, más aún, la tira totalmente abajo porque, además, una 
de las propuestas era mezclar con los demás a quienes venían del CNR haciendo un proceso. Pero una de 
las cuestiones principales tiene que ver con la ruptura de los códigos carcelarios. Digo esto porque los 
chicos, aunque sean primarios, una vez que llegan al Compen u otro establecimiento por supervivencia o 
instinto, asumen determinado comportamiento o no resisten. Esto lleva todo un proceso. Pero lo que 
veíamos como un asunto de alto riesgo era justamente eso: los chicos vienen con todo un proceso, viven 
en un lugar de privilegio en el total de personas que están presas —-que son nueve mil y no son menores-—, 
comen comida limpia, nadie los golpea, se bañan con agua caliente, estudian, trabajan, tienen una huerta, 
los familiares los visitamos, no estamos en lugares que no se puede ni pasar, tenemos una mesa. Los 
chicos pueden usar cuchillos, cucharas y vasos de vidrio. Esto no pasa en el resto de los centros 
carcelarios, donde usan un “tupper” y una cuchara. Pensamos que mezclar chicos que vienen de este 
proceso, con otros que no lo han hecho, es como un búmeran, y va a durar poco. 


Por otro lado, Punta de Rieles es como un castigo a los del CNR porque, en realidad, se los 
aísla. Ellos tienen a los vecinos y a la gente que los saluda; enfrente hay un complejo de viviendas y se ha 
llevado adelante todo un proceso muy positivo con los vecinos. También hay un centro comercial que nos 


está apoyando como grupo de familia, abriendo bolsas de trabajo para los jóvenes, hay chicos que están 
haciendo pasantías en las industrias de la zona y que concurren a la UTU. Todo esto representa una serie 
de puntos que los acercan más a la vida. 


¿Qué pasó con la mesa de diálogo? Ese día 5 de mayo quedamos en que una semana después 
el Ministro concurriría a una actividad de fútbol —estos chicos van al Estadio Centenario, juegan al fútbol; 
hemos enviado un CD a la Comisión donde mostramos las imágenes de sus salidas afuera- y se 
conformaría esta mesa de diálogo. Todavía estamos esperando por ello, siendo que este fue el primer 
escrito que enviamos. Insistimos en la necesidad de que el señor Ministro -que, según nos dijo, no conocía 
el CNR- se interiorice de la situación ya que, en nuestra humilde opinión, no se puede hablar ni disponer 
absolutamente nada sobre algo que no se conoce. Una cosa es que nos cuenten algo y otra muy distinta 
es que podamos hablar con las personas involucradas porque, para nosotros, ellos son personas. 


La mesa de diálogo aún no se conformó; estamos esperando. Primero se mencionó al señor 
Ministro, que estaría directamente relacionado, después se habló del maestro Brusa y ahora ya ingresó el 
segundo expediente. Sin embargo, todavía no se ha conformado la mesa de diálogo, en la que estamos 
dispuestos a participar y a aportar. 


Otro tema importante es el de la convivencia entre las mujeres y los varones, cuestión difícil en 
este momento. Esto lo anunciamos, lo dijimos, pero fue como en “Crónica de una muerte anunciada”. 
Solamente puedo aportar un dato: cuatro mujeres que no tienen marido ni novio ni amante, están 
embarazadas. Entonces, bajó el Espíritu Santo —disculpen que lo diga así- o algo sucede en el CNR. 


De todas maneras, también suceden otras cosas como, por ejemplo, las que hoy ocurrieron ante 
el cambio de autoridades del Centro. En un momento se había hecho una división, de tal forma que de un 
lado quedaron los varones y, del otro, las mujeres. Esto sucedió hace unos cuantos meses; hoy por hoy se 
movió nuevamente toda el ala correspondiente a los varones y queda un espacio solamente destinado a 
las mujeres. De todas formas, esto tampoco está dando grandes resultados, mientras que han avanzado 
otros conflictos —que antes no se veían en el CNR- porque no se está siguiendo un proceso. 


La otra cuestión creo que es de género. En lo personal, este tema me preocupa mucho; algunos 
en esta Mesa me conocen y otros no, pero quiero decir que soy muy consciente del problema de género 
que existe en este país. Ya he tenido algún acercamiento con algunas de las asesoras en género para 
intercambiar impresiones sobre este tema y ver en qué ámbito podemos aportar algo. Considero que aquí 
hay una cuestión de equidad. No solo los varones se portan mal; sin embargo, los castigados solamente 
son varones. Se llegó al máximo de chicos en castigo desde que se instalaron las mujeres; nunca había 
habido tantos castigados, hasta el punto de no haber lugar en el CNR. Y eso tiene que ver con la forma en 
que se organiza y gestiona el lugar. No hay que olvidar que estamos hablando de mujeres jóvenes. 
Además, empiezan a suceder otras cosas, cuestiones bastante graves, como las amenazas que están 
llegando telefónicamente. No sé si los señores Senadores saben que en el primer piso del CNR están 
autorizados a tener celular y a acceder a la Internet. De esta manera están llegando amenazas del Compen 
o de la Cárcel de Libertad porque, por ejemplo, está internada en el CNR la hermana o la madre de 
alguien. Eso es parte de la realidad —no es folclórico- que hay que tener en cuenta al tomar una decisión, 
pero no sucedió así en el momento de gestionar. 


En términos de estimación de tiempo, tenemos cinco años por delante y nos preocupa porque 
algunos chicos van a estar allí por cinco años, no porque ese sea el tiempo que les queda por cumplir, sino 
porque los procesos judiciales son muy largos. Hay expedientes que quedan un año en el mismo lugar del 
Poder Judicial y eso hace que la espera sea de dos o tres años. Los que tenemos la suerte de pagar un 
abogado —como es el caso de mi hijo- vemos que los expedientes se mantienen estancados en el mismo 
juzgado, en el mismo cuadro de operaciones, sin que nadie los estudie. Obviamente, los que tienen 
abogado de oficio, ¡vaya a saber por dónde los llevará la mano de Dios! Estamos preocupados porque 
nosotros sabemos que esto no resiste cinco años. 


Además, como le dijimos al señor Ministro, nosotros no queremos que se insulte nuestra 
inteligencia —los que estamos acá y nuestros hijos somos personas inteligentes— y, por tanto, pedimos que 
se hable con la verdad. Si me hacen una llamada a mi teléfono celular, la recibo, la trasmito y confío en lo 
que se me ha dicho. Ahora bien, cuando nosotros solicitamos que eso se haga por escrito, merecemos una 
respuesta. Hoy no la tenemos y es un expediente que está totalmente en el limbo. Dos veces por semana 
llamo al Ministerio del Interior y solo se me dice que está en el sistema, pero nadie sabe quién lo tiene. 


Nosotros no estamos reclamando que nos lleven agua Jane sino que se nos escuche, que se nos incluya y 
se nos diga dónde podemos apoyar o ayudar, porque creemos en este modelo, más allá de los cinco años. 
Pensamos que este modelo puede contribuir, no a la emergencia, sino a una salida posible de esta 
realidad. Hoy es una emergencia, pero también lo era hace diez años y sigue siéndolo. Esto no puede 
seguir así y tenemos que contribuir a una solución definitiva, posible. Para eso, es necesario que se nos 
escuche y no solo que vaya la Corte Electoral para que elijan los delegados de los internos. Hay que 
escuchar a los internos y también a la familia para ver cómo pueden colaborar, a veces en cosas sencillas. 
Lamento decir que el que sostiene a los presos no es el sistema carcelario, porque nosotros nos hacemos 
cargo de todo, desde que tomen agua potable hasta que un día a la semana coman decentemente, que 
tengan abrigo, que se calcen y que puedan estudiar. Hoy al CNR no están llegando profesores y maestros; 
una de las reuniones que tenemos es con el equipo educativo, porque queremos que esos chicos, por lo 
menos, terminen el Básico, porque es parte de un derecho que deben tener. Entonces, los que salen a 
estudiar son pocos, y ese es un problema. En los meses de setiembre y noviembre hicimos el pedido para 
obtener los permisos para que los chicos ingresaran en marzo a la UTU o al liceo y todavía no está la 
autorización. La idea era que empezaran en marzo de 2010. Esa es la realidad y lo más terrible es que 
nadie la quiere escuchar. 


En lo personal, les agradezco el tiempo que nos han dispensado. Si desean hacernos alguna 
pregunta, estamos a las órdenes para responderlas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de retirarse, les informamos que les vamos a enviar la versión taquigráfica 
de esta reunión a efectos de que la tengan en su poder. Asimismo, haremos lo propio con el señor Ministro 
y con el señor Secretario de la Presidencia, para que estén en conocimiento del tema. Inclusive, si algún 
señor Senador plantea otro destinatario, la versión taquigráfica también le será enviada. 


SEÑOR LORIER.- Me gustaría saber cuál sería el destino de la planta física del actual Centro Nacional de 
Rehabilitación. ¿Cómo está previsto que funcione de aquí en más y para qué tipo de actividades será 
destinada? 


SEÑORA CAMUSSO.- Según tenemos entendido, allí se ubicará la futura cárcel de mujeres. No sabemos 
si es realmente cierto, pero es lo que pudimos saber a partir de informaciones surgidas en la prensa. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En nombre de la Comisión de Constitución y Legislación, les agradecemos su 
presencia y los aportes brindados. 


(Se retiran de Sala los familiares de internos varones del 


Centro Nacional de Rehabilitación CNR (ex Hospital Musto) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


